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posición oficial al galés en Gales sería 
un acto revolucionario; mucho más re­
volucionario que el de conceder go­
bierno propio a Irlanda, en el apogeo 
de su pompa imperial, pues no hay 
mar que divida a Gales de Inglate­
rra, y el reconocimiento de nuestros 
derechos representaría que Inglaterra 
aprendiese a compartir la isla con sus 
vecinos, cosa que nunca ha hecho." 

La lucha de los galeses en Gales, de 
los flamencos (esa otra espléndida cul­
tura europea) en Flandes, no es -aun­
que lo parezca- un estrecho movi­
miento nacionalista destinado a rom­
per ciertas unidades estatales (aunque, 
en caso dado, ese pudiese ser el re­
sultado), y a obstruir aún más la di­
fícil intercomunicación humana. Los 
galeses difícilmente se privarán de las 
ventajas que, para el intercambio 
mundial, derivan de su conocimiento 
del inglés; los flamencos, difícilmente 
aceptadn que la irradiación lograda 
con su idioma pueda ser tan amplia 
como la que les facilita su uso del fran­
cés. Saben que la posesión de una len­
gua de gran difusión ayuda a lograr 
una más amplia comunicación entre 
los hombres; pero no olvidan que "co­
municación" no es sino una de las 
metas que trata de alcanzarse con el 
uso de una lengua; que la otra meta 
principal es "expresión", y que la ex­
presión más auténtica se logra con la 
lengua vernácula así sea limitado el 
poder de irradiación de ésta. 

(O.U.V.) 
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Finlandia tiene dos lenguas naciona­
les: el finés y el sueco. La ley sobre 
las lenguas establece el carácter oficial 
de ambas, el cual está consagrado por 
la Constitución. Sin el mismo tipo de 
reconocimiento, se hablan en Finlan­
dia, como lenguas de minorías, el la­
pón y el ruso. 

El finés es la lengua mayoritaria, 
pues lo habla un 92% de la pobla­
ción; el sueco es hablado por menos 
del 8% y quienes hablan los otros 
idiomas no llegan a constituir un 1 %­
Además, casi la mitad de los suecopar­
lantes y todos los lapones adultos sa­
ben finés; mientras que, por otra, cer­
ca del 8% de la población habla no 
sólo finés (su lengua principal), sino 
también sueco. El sueco y el lapón 
tienden a localizarse geográficamente: 
en la costa meridional del Golfo de 
Finlandia, la occidental del de Bot-

" nia y las Alancl, el sueco; en el norte 
del país (en Laponia), el lapón; el fi­
nés, en cambio, se encuentra amplia­
mente difundido. 

Fuera de cualquier consideración de 
hecho, jurídicamente los distritos gu­
bernativos se declaran fineses, suecos 
o bilingües. La declaración -hecha 
cada diez años- se basa en el criterio 
de que: es bilingüe una comuna en la 
que uno de los idiomas oficiales es 
hablado, al menos, por un 10% de 
los pobladores, y que es'finesa o sueca 
en caso de que -respectivamente- el 
número de sus pobladores que hablen 
finés o sueco constituyan más del 90% 
de la población. En términos dinámi­
cos: 19 una comuna bilingüe se con­
vierte en monolingüe sólo si la lengua 
minoritaria abarca menos del 8%; 29 
una monolingüe no es declarada bilin­
güe sino cuando la lengua minoritaria 
llega a abarcar más del 12% de la po­
blación. Estos criterios se usan en 



conexión con los resultados censales. 
El criterio proporcionado por estos 

porcientos les ha llegado a parecer 
inadecuado a los suecoparlantes, que 
han venido luchando porque el crite­
rio clasificatorio lo proporcione el nú­
mero absoluto de hablantes, especial­
mente en el caso de las grandes po­
blaciones: Turku (Abo), Helsinki 
(Helsingfords), Vaasa (Vasa), y luchan 
porque el límite sea de 5,000 hablan­
tes. Los argumentos para ello han si­
do, todos, de carácter sociopolítico, y 
tienen indudable interés: la suma de 
las minorías suecoparlantes de estas 
ciudades supera el total de habitan­
tes de la mayoría de los otros pobla­
dos y comunidades rurales finlandeses, 
y son, las tres, centros administrativos 
de provincias en que vive la mayoría 
suecoparlante. El debate puso de ma­
nifiesto que había acuerdo en cuanto 
al fin (mantener esas ciudades bilin­
gües), pero que había desacuerdo en 
cuanto al medio de lograrlo. 

En general, la actitud gubernativa 
hacia el bilingüismo (manifiesta en el 
discurso del presidente Kekkonen. de 
17 de mayo de 1962), es favorable al 
bilingüismo en cuanto "la diversidad 
desarrolla la riqueza" J .os paradigmas 
de la U. R. S. S. y los Estados U nidos 
de América, ofrecidos por el señor 
Kekkonen, dejan en duda sobre si se 
piensa en esa diversidad como algo va­
lioso de por sí o si se considera como 
base de una futura síntesis. 

Los orígenes de la actual situación 
lingüística en Finlandia se encuen­
tran en el pasado: hasta la conquis­
ta rusa, en 1809, el finés fue lengua 
minoritaria, carente de importancia en 
el reino sueco; en 1863, bajo presión 
finesa, Alejandro II dio un edicto 
para su reconocimiento paritario con 
el sueco. El movimiento nacionalis­
ta finlandés lo estableció firmemente 
y lo difundió en el país. 

Sin embargo, el predominio -de 
hecho, si no de derecho- del finés 
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sobre el sueco no es mero producto 
de un designio voluntarista de la 
nación; es, también, resultado de los 
desarrollos diferenciales (demográficos 
y económicos), de los dos grupos de ha­
blantes. En efecto, si en términos ab­
solutos el número de suecoparlantes 
no decrece, su proporción en el total 
sí lo hace; las causas de ello están: en 
su mayor migración laboral hacia Sue­
cia; en sus tasas menores de natalidad 
(conectadas con su mayor carácter ur­
bano), y en el hecho de que los hijos 
de los matrimonio mixtos, resultan 
fenoparlantes, en buen grado por la 
presión social de los medios en que 
predomina el finés. 

Los suecoparlantes, minoritarios so­
ciológica pero no políticamente -pues 
su lengua tiene reconocimiento parita­
rio con el finés-, constituyen un gru­
po particularmente significativo en 
Finlandia. Ahí, para la defensa de sus 
derechos, han constituido un órgano 
parlamentario -su Folketing- al que 
todo suecoparlante mayor de edad eli­
ge un representante. Los suecoparlan­
tes son ciudadanos fineses de pleno de­
recho, y en sus relaciones con la ad­
ministración pública pueden usar -
y usan- el sueco, y tienen derecho a 
recibir respuestas y notificaciones en 
ese idioma. 

En el aspecto cultural, los suecopar­
lantes de Finlandia se encuentran 
igualmente protegidos: una comuna 
debe establecer una escuela primaria 
si hay 27 niños en edad escolar, y una 
para la minoría lingüística si hay 17. 
El sueco, opcional hasta ahora, en las. 
primarias, tiende a volverse, en ellas, 
obligatori.? como segunda lengua. En 

las Islas Aland (relativamente autóno­
mas), el sueco es el único idioma ofi­
cial, y el Gobierno finés -así subsidie 
sus escuelas- no tiene derecho a ense­
ñar finés sin consentimiento de los ha­
bitantes de esas islas. Las institucio­
nes superiores de docencia y cultura 
de todo el país también reflejan el bi-
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lingüismo de Finlandia (Suomi, en fi. 
nés): en la Universidad de Helsinki, 
22 cátedras se dictan en sueco, y los 
estudiantes suecoparlantes usan su 
idio~.ª en cursos y seminarios. En Tur­
ku (Abo), la Academia (Universidad), 
es suecoparlante. En la cuarta década, 
el intento de "nacionalizar" (reducir 
al finés), la Universidad de Helsinki 
produjo la máxima fricción lingüística 
en el país. 

Frente a la situación del sueco, la 
del lapón es diferente: todos los lapo­
nes adultos hablan finés y se conside­
ra que su lengua "no es de cultura 
en el mismo sentido que el sueco". Sin 
embargo, la legislación decreta que 
"todos los niños lapones, si es posi­
ble y necesario, se instruyan en su 
lengua materna, y que los profesores 
de las escuelas laponas hablen ese 
idioma". Hay textos en lapón editados 
por el Gobierno, y se están haciendo 
esfuerzos por preservar y promover 
la cultura lapona en el grado en que 
esto es compatible con una creciente 
industrialización. 

Karl Nickul, Secretario de la Socie­
dad para la Promoción de la Cultura 
Lapona nos recuerda que el lapón 
está emparentado lingüísticamente con 
el finés (más que el estoniano y menos 
que el húngaro), que tal y como el sue­
co, pariente del alemán, tiene prés­
tamos de éste, el lapón los tiene de 
su pariente finés; que los lapones 
constituyen menos del 0.06% de la po­
blación finesa; que los lapones de Fin­
landia no son tan numerosos como 
los de Noruega; que viven muy disper­
sos; que aunque aparentemente siguen 
siendo nómadas, su nomadismo es res­
tringido, pues tienen moradas de vera­
no y de invierno y las mujeres y los 
niños no acompañan a los hombres 
en sus correrías, y que ya tienen ocu­
paciones muy diversificadas. Señala, 
también, que el individualismo lapón 
está siendo sustituido por el coopera­
tivismo y -en relación con los proble-

mas socio-lingüísticos- muestra que el 
problema lapón tropieza con una difi­
cultad considerable: la de que existen 
por lo menos 3 dialectos que son inin­
teligibles entre sí. Por su parte, Paavo 
Ravila -miembro de la Academia de 
Finlandia- señala, que por lo menos 
son 5 los lapones escritos necesarios pa­
ra satisfacer "las justas demandas" de 
sus usuarios, pero que el "Lapón-Rui­
ja" es el hablado más ampliamente, 
el más inteligible por la mayoría; 
aquel en que valdría la pena publicar 
una literatura importante". 

Aun con estas dificultades, la len­
gua vuelve a encontrar sostén -aquí­
en ciertos caracteres sociales, y "la cul­
tura lapona es apoyada en forma cre­
ciente por una clase educada, lapona, 
que está en ascenso, y tiene mayor vi­
sión"; para ella, "mucho de lo que 
los extranjeros han considerado carac­
terístico de los lapones deberá elimi­
narse, pero los lapones deberán enri­
quecer más conscientemente la civili­
zación nórdica". Esos lapones forman 
la mayoría de esa Sociedad Promotora 
del Lapón, la cual publica un periódi­
co en su idioma; ellos se mantienen -
además- en contacto con los lapones 
de Noruega y Suecia. (U-V) 

Alexandre Passerin d'Entreves et 
Marc Lengerau: La Vallee d'Aoste, 
Minorite Francophone de l'Etat Ita­
lien. Communication. Sixieme Con­
gres Mondial de Sociologie. Evian, 
4-11 Sept., 1966. pp. 29. 

Esta comunicación presenta un texto 
extenso y un anexo; en el fondo, el 
anexo es, en sí, una pequeña comu­
nicación adicional sobre el paralelis­
mo entre el Valle del Aosta y el Tirol 
del Sur, regiones -ambas- en donde 
viven minorías lingüísticas de Italia a 
las que se ha otorgado autonomía. 

El Valle del Aosta es un territorio 
de menos de cuatro mil kilómetros. Ha 




